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elojeria 

Lkiipieza de un reloj Roskopf ó Ancora, l'SS Ptas. 
Cnerda do ua reloj id. id. 1'59 » 
Kjo do volunte id. íü. 3 » 
Iiirnpif/.a da un despertador id. I » 
Ua cristal para Roskopí ó Ancora, id. 0'75. » 

MAIUANO VERA, PLATERÍA 80. 

NOTA.—Todas las cotnposluraa de es! > casa ?e etUr-gaa cea íar 
tarjeta (IB garan t ía de t t s u o á i r i r ^ ® años. 

Se eiiipavonan relojes como en fabrica. 

—-««»—-

El etsatGB%isn^a 

. Toda la pr«ii«a cariagasieni 
mué.MrasQ indign»(ia cc»iiLiti los 
tristes sucasos desarrallaá-.s en 
éstas dias en e lcentr» A% ia ve­
cina ciudad. 

La oiitíid da ia culpa—drcfu 
nuealros colegas—es de !a» .Miile-
ridades, y ia o ' r a mitad da los 
proíeolores de ia gente iiiaU«n-

No lo creemos nosotros asi; 
Ins autoridad! s, por muy isc-
tas, por n m j celosas qu« quie­
ran ser en el cuniplimienfo dsl 
deber, n t pod-ráu realizar su mi­
sión librfraai.lf^ sin tropezar 
con la p.'Muicicsa j fuHCSla lu-
fluenci<i del caciquismo. 

Este es wn U)iil que ;iqueja á 
todu E^spaña. Ltts autoridades, 
Jos jneees, los magistradoí, no 
son nada, no representan na<^a 
ante la influencia del caciqu® au-
lipático y fgoiita. 

Mo es la piiftiera v?;; que te 
lia visto á los matones y guapos 
realizar sus fecborías inipuna-
raente, ampar-nios por don Fu-
laoo é por Mangano qua eorren 
díspacbo-i, escriben carias y oír-
cuiau volantes para qu@ quede 
(M) sürjieio todo y üo se ca&Ligii© 
á los culpables. 

Ei matonisaio es un mal na-
cioriid. Tiene protección (n altas 
esferas y para acabar con ól hay 
que acabar an tes coa sus pro-
tettores. 

Las autoridades, si quisieran, 
tal vez podrían acabar con toda 
esa gente que vive del vicio, 
iioyendo ¿el trabajo y enlre^a-^ 
da á !(í.s pla-'orés del viiio j ; 
d-ed juego, j 

Si ip.í'-der;> 0!icrgí.i íuScieníe^ ; 

yaior nectsarÍQ para dfsoir las 
rseomeauaeiones é influencias, 
si 9ctuviera vaisülía para arras­
trar todos las ronseeuptncias bas­
taría una canipaña de días, tul 
vez da licras, para terminar con 
l()df-.s \Q% guapos y valientes de 
oficio. 

^ a MurcÍK, no base mucha 
t iempo, no «s podía andar des­
pués d» Jas doca áa ia noelí» por 
nues t ras «alies, porqua virios 
guapes, qu3 hoy están á 'a som­
bra, S8 tomaban cuatro cop^s 
y ia cropreudisn á tiros, biim 
con ia aul«ridad, ó con el pri­
mero que pasaba junto ít QÜOÍ. 

Sin «uibargo de fslo sún ve-
mo.s por allí á cií vtos individuos 
que no uo$ inorfeen confianíca, 
qii« pííf-an U vida visitando e?'-
müds y casaa tespeehosas. 

/. f.slüS, el dia menos poosa-
do, I ndrrni'ís qua ©sns^grar al-
gnnns liüívas laudatorias. 

Al Norle de yokübím:?, en un 
arrabal que la genfe ele t ierra 
conoce con el nombre de «ba­
rrio de la picardía», vivía iiaco 
algunos años un ciudadano hon­
rado, japonés ds puf a raza, lla­
mado Scm. 

No era Som uno de esos 
orientales que malgastan la vida 
pintando abanicos. Pre^'-'t 
do do su ca.-áoter j 
sei vido perfecíaiupn'tí . Í U -
ceja! de cualquiera, ciud d 
ñola. Teoía tanta «letra meni¡-
da>, qne bay quien dice quo el 
nombre dtd barrio en que habi­
taba servia para expre.sar una 
de las eua' idades distlntivas.de 
S r m . 

j ¿ 

El tal japonés, activo y labo-
r¡®so por tamparamente , disfru­
taba de una posición envidiable. 

Tenia una tienda de cintas j 
de hilos, uu ©slablecimiento da 
burras de leche y tres herede-
res de dieciseis, diecisiete y dia-
ciocho años, respect ivamente . 

Con mucha freeueneia excla­
maba: 

—Si no fuera per esto» tres 
lujos,' seiia ^o eom[)letan)ente 
ñliis. Ría sobra dinero para sa­
tisfacer mis eaprichos; estoy re-
losando salud por todos los po­
ros de mi cu rpo... Pero estes 
( hicos.. e&tos chicos son mi pr«e-
CiipMeióu eonstaiile. 

Y daoia la verdad. 
SanjjSíni y Sim, los tres bi-

jos di) Som, babian He^sdo ya á 
la edad en que es indif?pflusal»le, 
según las sabías costumbras ja­
pón sas, de dar carrera al hom­
bre j níaiido á ln mujar. 

Sam habla rasus l toel prob'a-
ma de vivir d^saliogadament». 
¿ho reswlfsrian tauibién gus hi-
jes? 

¡Qui 11 ?ab(í! Los tiempos ba­
bian caadjiado mucbe; ol éxiío 
en los nrgocias era cada vez 
más difícil; los vecinas d.-i Yoko-
hauia aj^i^nas rgcerdsbsn f.quflla 
lejarif», époen eu qne "o.s ames de 
l<!S bü V' i.í> dü i-1 li- g i íi '"11 to­
do el dinero qu« (|U«u"an... 

Ei |M-ojre.io v iitr;-8 cosas iiiás 
perju'iioiaies babian invadido los 
domini'is del Mi ludo , y al J a ­
pón «ra j a un país agobiad* 
por la erii3Í6 económíoa, lleno d« 
uiifíe! ia, con muchas fábricas ce­
rradas, con muehag industrias 
agonizatites. 

¿Como ganaran la vida t^ste¿ 
mu ( b:a bos? — ¡©nsaba Sen., 
nioiiíiihilo i-í sola.*, «n el porve­
nir de f'U ileseeodencía.—¿A 
qué líS deilicaré? 

Y el bon-iíre se pardia en la­
berinto de cáleuU,'? y suposicio­
nes de (©das clases y tamaños. 

Sam, Sem y Sim habían es­
tad uido con bastante aprovís-
clian ieu to las primeras letras y 
algunas de las segundas. La pa­
ternidad de Som no quedaba en 
ellos desmentida. Eran jóvenes, 
pero jóvenes y lodo no psrnii-

•"; >•!' ' n<idí" les pasara ¡a ma­
cara... á no «í-r q.-.Q la 

..> \> ieneaiese á u i a i;ipo-

p>al!ii¡!o. 
INo Uní ••[• iínd para em-

pr.'nder un negocio determinado; 
pero ténian «algo» que valia 
muellísimo má*; deuio.straban ser 
ap'tos para todo. 

•—¿4 qué iban á dtdicarüe? 

¿ou d era td camino que los Gon-
dueiria más pronto al nido de la-
For tuüa l 

He aquí ei problema. 
El pobre piárw e desesp^^ra 

ba feuseando una solucíén. Bus" 
caba , buscaba ini'e-anteraente, 
pfero !a solucióri no paréela por 
ninguna parta. 

—-jQu« suplicio tan espanto­
so—dtócia Sam.. .—Tíiner tres 

: bij' 8 más finos qne una tela da 
; a raña y más listos qu« una a rd i -
j lia y na saber lo qua hacerse 

con alio». 

Y se atizaba palmadas en la 
frente para ver si así brotaba 
alguna inspiración de su eere-
bro. 

— ¿Que les voy á aGonsejar?— 
añadía tras brfv^ pausa.—¿Que 
se pongan «1 frente d» las indus­
trias que á mí m^ propí rc iona-
rou un capítalíto? ¡Heria 
un d ispáre te . Mis n e g o ­
cios están §de capa eai ~ 
(IR ¿ Í e<« de Hí'aré á 5! pateros?... 
iAi.$ K«;iat. i'«íi mn lo» que van 
boy peor ca!/.ados... ¿A sastres? 
Tunip tco . La mitad d« los habi­
tantes ds ests país van casi des-
nudoa, y la otra mitad llevan 
buen* ropa., pero no la pagan... 

Y seguía aíizándi'Se manota­
zos. Tantos fueron ios que so dio 
que se la reniniió la mano... y 
la cabeza también. Más ¡ok feü-
eidsd! Del cersbro de Som brotó 
a! fiii, la idea buscada con tanto 
ahinco. 

8«ni, Sem, Sira,—gn' tó lla­
mando á sus lieréderes. — Ya sé 

lo qu® vais á h^cer en este mua-
do. ¡ICI porvenir es vuestro! 

Le* mandó que se Hcer'aran 
y bajandlo la voz, -xprexósé así 

Df sde hoy dejareis de ser lier-
nianos.. en aparieueia. Para se­
guir laa carreras que pionso da­
ros, es prosiso qua á los ojos del 
mundo apar*'aicaídi como fcres se­
res, qua ni siquiera »e eonocen. 
¿Vais «nt*«odiéndonie? 

—Hasta íihora sí—respondie-
roa á eoro les tres japoneses. 

—Me alegre mucho. Tú, Sam^ 
te dedicarás al oficio de ju z. 
Completólas los esUidios qu • 
t ienes, j dent 'O de un par de 
años podrÁs "dnibiís 'rar b:>L!-

oqu"Si->.i. ¿Gompremies? 

c:!. : hizo una señal de ac,.en-
timienío. Som continuó; 

Tu, S'̂ ím; aoreuderáa ' j uece-
&ario para ser un bu"n agente de 
¡lolicía ¿Te enteras? 

—Sí , padre. 

—Y tú, Sim, que eres el más 
listo procurarás couvert i r te .en 

un tramposo y í 
priíuera elasi-, ¿b . éu? 

Perfectamente. 
— P a e s sólo me rí??ta deciros 

que de ?ste mcd® gaí:ar«*is la vi­
da ayu laudóos rau fuá mente y 
repres-eata'ulo uu papel nauy lu­
cido y briUauta ess ia .^ooiedad 
japoi'Qía. 

Los tres liíjosdaSom están 
boy eonvoiiidos @a trss hombres 
de provscha. 

Sim ei>gaña á todo bioao vi-
v i n t s V r«e.)j« ©ro á manos lle­
nas. 

Sfiu, poíiaont* de liuen olfa­
to, le «ehcí !a. zarpa enseguida 
y le pone á disposición d í los 
t r ibunales 

Y Sam, el juez se encarga de 
penorL «̂n liberta i . 

Este juí'ifo se rs^sití^ varias ve­
ces cada mes. 

Y, según dicen, la cosa mar­
cha »! pelo, y las g«ft?ncias que 
i©« tres herra ino>í se reparten 
ton fabulosas. 

.<4. Mar oh. 

VL DIARIO Müfl€IANO 
Periólco (¡ara [úm 

Una peseta al mes en toda España. 

T A R I F A 

do las egqnolas de defunción 6 ani­

versarios, sÍQ dií-tiíiGióa de plana. 

l^ris. Cts. 

A dos columnas. ., . 7 .50 
Id. tres id. . . . 1 5 
l i . cuatro id. . . . 25 
Mi'dia plana. . . . §0 
Piara entera. . . .100 
Ríócordatanoscon luios. 2 

ANUNCIUS 

Los insertos eatro las uoticias, 
á 25céutiiaosde peseta líaoa. 

Los permanentes á precio,-
venciouales. 

Oarnunicacios, ea isecció 

desde O 25 püsefcaf, á ciiicj y. 

Haca. 

Aiuiücí )s oíic'ales á O •;,. ; , uaS 

linca. 

Victorio, uáio. 53. 
— "®»« —̂ 

MIL PESETAS al 
Cápsulas de ;'••••• ' •• 
las del Lcctü; . 
y que curen IHÍ. 
culuiODíe todas \'\s etif., 
urinarias. 

;•] í^ino, 

CSiOüU. 


